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INSTRUCCIÓN PARA LA MUJER 
REVISTA QUINCENAL 

Se publica los días l.o y 16 de cada mes. 

OCUPACIÓN H O I O S A PARA LA MUJER, 

El proyecto de reorganización del cuer­
po de Comunicaciones, al discutirse en el 
Senado, ha dado motivo á los Sres. Conde 
de Casa-Valencia, Galdo y Magaz, para abo­
gar con gran oportunidad y elocuencia por 
la colocación do la nmjor on el ramo de te-
lógrafoH, en ([uo puede prostar sin duda al­
guna muchos y muy importantes servicios. 

Dificultades de cierto orden lian l)eclio 
que no pueda ser aceptada por el momento 
la proposición 6 enndenda tal como dichos 
señores la presentaron, y que envolvía una 
gran reforma do suma trascendencia para la 
mujer, puesto cjue una voz aquélla aproba­
da hul)iera podido ésta aspirar al ingreso 
en la mencionada carrera, con derecho á 
ocupar después importantes puestos en la 
misma. 

De la discusión, sin embargo, resultó lo 
que nosotros ya sabíamos, esto es, que el 
Gobierno se halla dispuesto á ocupar en ser­
vicio decoroso y con una dotación relativa­
mente no mezquina, en el ramo do telégra­
fos, á las mxijoros que lo soliciten, siempre 
que reúnan condiciones de aptitud proba­
da para el desempeño de su cometido. 
Nuestra Escuela de Telegrafía ofrece, por lo 
tanto, á las jóvenes on ella matriculadas un 
porvenir honroso y seguro, que ha de me. 
jorar en no muy lejano plazo, en virtud de 
los resultados que de la mujer se obtengan 
como funcionaria entendida y discreta en 
ese ramo, en que está Uamada á figurar dig­

namente, como figura ya en otras naciones 
más adelantadas que la nuestra. 

Los Sres. Senadores que con su elocuen­
te ])alabrahan defendido con tanto acierto y 
entusiasmo la aptitud de la mujer española, 
probando hasta la evidencia el ningún in 
conveniente que puede ofrecer su admisión 
para ciertos cargos en la administración 
púl)lica, merecen seguramente que desde las 
columnas de esta Revista les enviemos en 
nombre de las alumuas que concurren alas 
escuelas de la Asociación para la enseñan­
za de la mujer, y en el nuestro, la expresión 
sincera del más profundo agradecimiento. 

Nuestro digno Vicepresidente, el seftcS' 
Galdo, después de las atinadas observado-
nes expuestas por el Sr. Conde de Casa-
Valencia y de lo manifestado por el Sr. Mi­
nistro de la Gobernación, dijo lo siguiente: 

«Voy al otro punto, que es el relativo A 
las mujeres.» 

He visto qne el Sr. Ministro de la Go­
bernación tiene miedo de que las mujeres 
puedan aspirar á los primeros puestcm en 
ese ramo. Yo creo que hasta la clase de ofi­
ciales pueden desempeñar el cargo lo nús-
mo que los hombres. Así sucede en Suiza, 
donde el servicio do cartería se desempMl* 
por jóvenes muy discretas y entendidas, y 
así sucede en otros países. Otro tanto pueda 
decirse aquí, donde existe una institocioa 
dedicada á mejorar la ensefiMizade la mu­
jer (1), y á la cual, con la cooperación del 

(1) La Asociación que Mitiene lu MOitfaM da 
lustítntrices, de Comercio y cto tdegrafia. 



î -

66 INSTRUCCIÓN PAEA LA MUJEK. 

Sr. Ministro de la Gobernación y del Direc 
tor del ramo, se enseña prácticamente el 
manejo del telégrafo. 

Ruego al Sr. Ministro y á la comisión 
que no tomen á oposición lo que yo digii so­
bre esto. Es menester dar á lus nmjeres ocu­
pación honrosa y digna. Hay lioy en Madrid 
más de 1.000 jóvenes con el título de maes­
tras que no tienen colocación, y es por lo 
tanto un problema de importancia para los 
Cuerpos Colegisladores pensar lo que puede 
serde esas jóvenes el dia que les falten los 
padres ó las personas de sus familias (jue les 
80.stengan. Algo pudiera aminorarse la pen­
diente fatal en que so pueden ser colocailas 
dándolas medios para aspirar á los puestos 
de esa carrera, y estoy seguro q\ie si se las 
admitiese á examen, no habían do (jueilur 
en ima situación desventajosa resjiecto de 
loe hombres. í]n lo (pie veo por la lectura 
de lo que pasa en los demás países, lie for­
mado la opinión de que el sexo masculino 
se corrige por el ejemplo que dá el sexo fe­
menino, por la motleracion y las costum­
bres de éste. 

¿Qué tiene de difícil para la mujer el 
manejo de un aparato telegrático, ó la con­
tabilidad ó el conocimiento de la Geografía? 
Yo puedo presentar algunos cientos do j()ve-
nes que no tendrían incouvenieutc en sufrir 
exámenes y salir de ellos con lucidez; y no 
tema el Sr. Ministro de !a Gobernación <jue 
le faltase personal, porque vendría iimltitud 
de esas jóvenes con título de maestras, que 
por no ir á un pueblo con 750 á HOO pesetas 
de sueldo, preferirían una ocupación ai lado 
de sus familias. De todos es sabido (pie en 
la Junta de enseñanza nmnicipal de Madrid 
hay 800 ó 1.000 solicitudes para maestras 
auxiliares de las escuelas piil>hcas de esta 
corte, cuyas plazas esti'in dotadas con 1 .ÍXKJ 
pesetas anuales.» 

No terminaremos estas cuatro palal)ras 
« n hacer constar ([ue abrigamos el conven­
cimiento de <iuü el Sr. Ministro de la Gol)er-
uacion no ha de poner obtáculos al feliz des­
enlace de la interesante cuestión iniciíi-
da en el Senado y <iue reviste una gran­

dísima irapoitancia para el poi"venir de la 
jnujer. 

C. DK EOUÍLAZ. 

LIGERA IDEA 

DE tAS BELLAS ARTES EN SU DESARROLLO HISTÓRICO. 

Las })ellas artes, como todas las mani­
festaciones de la actividad humana, se des­
envuelven progresivamente en todos los 
pueblos, tomando en su desarrollo la forma, 
tomlciuia y carácter particular do la época 
y del juu's á ()Ue dcijeu su existencia; inspi­
rándose los autores de cualipiier obra, sea 
del género (̂ ue quiera, en los ideales de 
a(iuella generación, de tal manera, que una 
obra artística .señala claramente las in­
clinaciones y el modo de ser, no sólo de su 
aut(jr, sino de una época determinada, aun 
cuando el artista no pensara en demos­
trarlo. 

Siendo esto así, no es de extrañar que al 
(pierer dar una ligerísima idea del desarro­
llo de las bellas artes, tomemos las clasifi­
caciones (juc en la historia se hacen de los 
])ueblos y las divisiones (pie la misma iiisto-
ria hace de las épocas. 

Las bellas artes, expresión del ideal, 
manii'estacion de l'ís sentimientos más ele­
vados del alma, muestra j)alpa]»le del soplo 
divino (pie el Hacedor Supremo infundió en 
nuesti'o ser, responden en la vida á una ne­
cesidad de nuestro espíritu, el sentimiento; 
y todas lioscen una cualidad esencial para 
(jue sean artes l>ellas, la pomia. Poesía tie­
ne la ar([uitcctura, la escultura, la pintura, 
la música y la palala-a; pero esta, i)oesía, que 
no es más (pie el ideal soñado, es diferente 
en cada puelilo, varía con la civiUzacion y 
hasta con la** necesidades de la época. 

Estudiando el desarrollo histórico de las 
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bellas artes, veremos confirmado este prin­
cipio. 

La arquitectu]-a, ])riiuera manifestación 
de aquellas, la más antigua, y por lo tan­
to la primera que examinaremos, tiene mi 
doble carácter de ciencia y arte, de útil y 
bella. En estos apuntes HÓIO liemos de es­
tudiarla en el desarrollo que como arto be­
llo ha tenido en el trascurso de los tiempos. 

En l()S])rimcros siglos de la humanidad, 
podemos con.sultar i)rinci|)almcntc el carác­
ter de la arquitectura china,, in(Ha, egip­
cia, persa y hebrea. Î a romana pHode con-
siderarsccomo resi'nnen, enlace ó transición, 
entre la arquitectm-a de los pueblos orien­
tales de la antigüedad y los pueblos occiden­
tales en la Edad Media. La arquitectura 
griega florece al mismo tiem])o que la i-oma-
na; pero con iin carácter de marcada origi­
nalidad. 

En la Edad Media ])odemos distinguir 
la arquitectura cristiana, larománica, bizan­
tina y gótica, incluyendo también en este 
período la del Renacimiento y la especialí-
sima aniuitectura ¡irabo. 

Ea la edad moderna se cai'ece de origi­
nalidad; hay una gran decadencia y predo­
mina lo útil y confortable sobre lo bello. En 
el siglo presente hay un gran desarrollo de 
la industria, y por lo tanto, abundan las 
construcciones de cristal y hierro, muy apro-
pósito para exposiciones, talleres ó instala­
ciones de cualquiei- género. 

El primer boscpiejo arquitectónico que 
conocemos es el monolito ó monumento de 
una sola pieza. En la antigüedad empezaron 
á elevarse estas señales en memoria de al­
gún hecho notable; y esta costumbre conti­
nuó después y se porpetu('> llegiindoso á con­
vertir en magníficos obeliscos. La Bibha nos 
habla ya de esto, cuando i'eíieio el paso de 
los Israelitas ¡)or el Jordán á las (¡rdenes de 
Josué; pues cuenta, que para conmemorar 
el suceso, sacaron doce piedras del centro 
del rio, una por cada tribu, colocándolas en 
forma de monumento. El hilito son dos pie­
dras, apoyándose la una en la otra; y el 
Urlito es ya el bosquejo de edificio formado 

de dos muros y una techumbre; creyéndose 
(|ue estos monumentos ])ertenecen á los Pe-
lasgos y á los ('ellas. Peio dejando épocas 
tan remotas, pasaremos á los tienq)os histó­
ricos de los pueblos en la antigüedad. 

La arcjuitectura de los pueblos orienta­
les está mai'cada con el carácter especialísi-
mo de todas sus producciones; no se pare­
cen en nada á los pueblos occidentales; .sus 
obras ocupan jiuicha extensión, ])redomina 
en ellas lo defoi'me y lo colosal, y carecen de 
los pi'in('ii)ios generales <jue constituyen la 
belleza. 

ICn (^hina, la, ar(|uite(ítura tiene la forma 
de tienda de('am])nrui, no es s('>lida, tal vez 
poi' la naturaleza del terreno: las formas 
son angulosas, puntiagudas, se desconoce 
la belleza de la línea recta y de las formas 
redondeadas, y en todas sus })roduccione8 
se nota falta do armonía en el conjunto. 
Blandí dice (]ue todas la obras chinas son 
oblicuas como sus ojos, como su fi.souomía. 

La ol)ra ai-quitectónica más célebre de 
esto pueblo es el palacio, no dejando do ie-
ner originalidad su magnífica torre de por­
celana. 

En la India, los momnnentos más carac-
tori zados son los templos llamados Pagodas, 
subterráneos tallados en la misma roca, 
colosales, inmensos. Como los indios son paii-
teistas, tienden 011 todas sus manifestaciones 
á confundirse y á anonadarse en la natura­
leza, á la (jue viven tan apegados, que no 
saben elevarse á miís altas regiones. Las 
coiislrucciones más notables ,son los templos 
de EUoray Kailasa abiertosen lamismaroca 
y adornados con iniinidad de estatuas do for-
niiis horriblesy es])ant()sas:desconocen com-
[iletaniente las formas bellas y parece que 
tratan do infundir pavor con sus dioses, en 
voz de amor y confianza. Los adornos, tam­
bién tallados en la roca, son por demás pro­
fusos. Estos temjdos son magníficos por el 
ti'abajo (jne i-epresentan, porcjue estas obras 
no son posibles sin millares de esclavos, 
cuya vida estaba tasada en liien poco en 
aquel país en (jue las casifl,s obligal)an á con­
siderar del todo desherodadcj al infeliz pina. 
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En el Egipto también hay arquitectura 
especial que distinguiéiidoso de por sí, i)ar-
ticipa del carácter geuei-al de las coustruc-
ciou orientales 

En este pueblos las luás conocidas son las 
Pirámides, (̂ ue so creen fueron se[)úlcros de 
los reyes, edificadas, según algunos, eu tiem­
po de Cheffres ó Keos. En el Egipto tanibien 
8G encuentran las cunstrucionessuV)terráneas 
y las rocas talladas como en la India. Las 
construcciones de los pueblos orientales y 
principalmente las del Egii)to, se distinguen 
por su carácter simbólico. 

El pueblo hebreo, con su vida errante 
primero, con sus guerras después, y más 
tarde con su cautiverio, de donde en reali­
dad no salió más, no tiene ar<[uitectura pro­
pia; en sus construcciones imitaban ya á los 
egipcios, ya á los babilonios; y el único mo­
numento que recuerda su gloria en el reina­
do de Salomón fué el templo, en donde se­
gún cuenta la Biblia, se emplearon ri([uezas 
fabulosas. Lo caí'acterístico de esto templo 
son sus colunmas, que aún boy conocemos 
oon el nombre de colunmas salomónicas. 

Los pelosas tienen una arquitectura l)as-
tante parecida á las anteriores; pero entre 
ellos ya se conoce la columna, con la jtarti-
cularidad de que esta se halla sostenida 
por figuras que rspresentan esclavos <) mu­
jeres con un traje talar, á las rpio se les dá e] 
nombre de cariátides. 

La Grecia, cuna de las artes, y sobre to­
do de las artes figurativas, está muy \)ov en­
cima, de todos los pueblos de !a antigüedad 
respecto á la belleza de sus obras. En la ar-
qxiitectura también sobresali<) extraordina­
riamente, teniendo un carácter propio y 
distintivo. Como ¡¡rofesaban un culto casi 
ideal, eu medio de su materialismo, á las 
bellas formas hvmianas, traducían este cul­
to dando fonnas naturales á sus produc­
ciones y presentando unidas, casi insejiara-
bl^, la Ijelleza y la utilidad. Toda la bella 
arquitectura délos tiempos modernos debe 
Stt origen á la arquitectura griega. Esüi so 
puede considerar dividi<la en dos ramas; la 
clásica, en que domina lo necesario, en el 

primer período, y en el segundo, cuando 
predomina el adorno y los géneros com­
puestos. 

l'̂ l pueblo griego tomó la columna de 
los i)ersas por tener alguna relación con la 
forma del árbol, la reformó, estableció re­
laciones enti'e la columna y el tablero y fun­
dó los tres órdenes conocidos como de orí-
gen exclusivamente griego, el dórico, el 
jiMiico y el corintio. 

El dóriro obedece á la solidez, tiene lí­
neas rectas y sencillas, es nmy severo y su 
columna ol)edece á las proporciones hu­
manas. 

El Jóniro .se distingue por la esveltez y 
está adornado de una voluta comparando 
sus proporciones á la belleza femenina. 

El corintio es elegante y le caracteriza 
el adorno de las h<jjas de acanto. 

Las construcciones griegas, particular­
mente sus templos, tienen de característico 
el estar abiertos, como derramándose al ex­
terior ó dirigiendo hacia fuera sus oracio­
nes, al contrario de los templos donde se dá 
culto principalmente con el espíritu, (jue 
todo es recogimiento y concentración en sí 
mismo de las oraciones formuladas en lo 
más profundo do la conciencia. Los griego,̂ ' 
adoraban símbolos, ó mejor dicho formas 
exteriores, y su religión tenía cpie demostrar 
este materialismo. 

Los templos suyos estaljan foi'inados por 
una techumbre .sosteniíla por columnas, y 
en el centro colocado el íilolo ó estatua que 
representaba la divinidad (jue adoraban. 

El pueblo romano, <pie sabemos por la 
historia, vino á cumplir en la humanidad 
la misión de acercar, unir y relacionar en­
tre sí los diversos i)uoblos déla tierra, tenía 
que deseujpefiar en las artes como en todas 
las manifestaciones de la vida, esta misión. 
Por lo tanto el pueble; romano no tiene arte 
propio, se asimilaba al de los pueblos que 
iba conquistando. 

El estilo de su arquitectura lo tomó de 
los etruscos y de los griegos principalmen­
te; pero imprimiéndole un carácter i)ecu-
liar y exclusivo, dándole el sello de unión y 
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fuerza que distinguió al pueblo romano. 
Lo cftracten'stico de la anpitoctura ro­

mana es el arco. Este ya se conocía en tiem­
po do la monar<iuía desdo la época de Tar-
quiuo el Viejo. Las cloacas estaban forma­
das por arcos de gran fuerza. Los anfitea­
tros estaban construidos por combinaciones 
del arco y la columna; las puertas eran ar­
cos, y arcos eran los monumentos que le­
vantaban en lionor de los liéroos donde se 
consignaba de una manera artística y alegó­
rica sus triunfos y sus glorias. Aún (piedan 
algunas muestras de esta ai-(]uitcctura en el 
Ai'co deTrajano, en el de Tito, y en la Por-
ta-]nagiore. Los sejiulcros romanos también 
demuestran la grandeza de las construc­
ciones de este pueblo. 

Las catacumbas sul)terráneas antiquísi­
mas que rodean á Roma en nmchas millas, 
son también manifestaciones de la arquitec­
tura romana. Son por algunos parajes gale­
rías estrocín'simas y por otros más espacio­
sas. En estos subteri-áneos fué donde encon­
traron refugio los primitivos cristianos en 
las épocas de su persecución. En estos sitios 
respetables por más de un concepto, se en­
cuentran á veces basta tres lúleras de sepul­
cros donde reposan las cenizas do los már­
tires del cristianismo. Están adornados al­
gunos con pinturas al fresco, con la })arlicu-
laridad de que datando éstas de la época en 
que tantos derramaron su sangre y tantas 
persecuciones sufrieron, no representan nin­
gún sacrificio cruento ni aún la pasión do Je­
sucristo; solo se ven las alegorías y pinturas 
más dulces y risueñas, como si quisieran te­
nor allí asuntos donde reposar el ánimo aba­
tido y atribulado por la injusticia do los 
hombres. 

Con el crístianisrao acaba la edad anti­
gua. El viejo mundo iba á ser reemplazado 
por uua nueva sociedad, todo variaba radi­
calmente, y el arte en general, y con especia­
lidad la arquitectura, habia do responder á 
los ideales entonces concebidos y á las nece­
sidades do la época; pero como nunca se 
pa«a de uua cosa á otra completamente dis­
tinta sin que haya un puuto do enlace, un 

eslabón que una el antes con el después, 
también, en la historia y en el arte hay 
esos eslabones, esos puntos de enlace que 
continúan la cadena de la vida. 

(Se concluirá). 

CARMEN R O J O Y HERRAIZ. 

N O T A S 

LA INSTRUCCIÓN DE LA MUJER 
EN LOS PAÍSES EXTHAltJEROS. 

AI.KMAXIA. 

En toda ella nbuudan los institutos de instrucción 
secundaria para las mujeres, que generalmente reci­
ben el nombre de escuelas superiores, y de las que 
sólo í!u Prusia hay 3()0, con 36.421 alumnas y 1.983 
maestros, de los q\ie 791 son mujeres; en los demás 
estados alemanes hay 47 con 7.800 alumnas y 611 
maestros, de los que 203 son señoras, en Berlín sólo 
hay siete de estas escuíslas superiores con 2.660 alum­
nas, además de una Escuela Normal de Institutrices, 
pin- el estilo de la que existe en Madrid. Munich, 
P'rancíbrt, Leipzig;, Droysiff, JIuuster, Maunhein y 
otras poblaciones las tienen también. 

Desde 186i, en que se matricularon en la 
universidad de Kd-niasherg las dos primeras estu­
diantes, tienen al)iortns á la mujer sus puertas las 
universidades alemanas, al punto de que en los últi­
mos años ha excedido de 500 el número de las alum­
nas que han acudido li sus facultades, siendo la más 
favorecida la de ¡Mediciim, y sin-uiéndole la de Filo­
sofía. Por otra parte, abundan en los países alemanes 
las enseñanzas liara la mujer, de verdadera aplicación 
á las artes, las industrias y el comercio, con lo que 
cada dia se ensanchan más los dominios de las ocupa­
ciones femeninas, por lo que es frecuente ver ¿ las 
mujeres ejercer con s-ran provecho y aplauso general, 
la medicina, el comercio (especialmente la contabilidad 
y la venta al por menor) la miisica, el dibujo, en sos 
principales aplicaciones artísticas é industríales, el 
grabado, la imprenta y hasta destinos en la adnióia-
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tiacion de correos y telégi-afos. Débense principal­
mente estos resultados, por tantos motivos beneficio­
sos, á la acción fecunda y poderosa de grandes aso­
ciaciones de carácter particular, entre las que es 
digna de especial mención la Asociación general de 
mujeres alemanas, de Leipzig; hay otras, como la 
Asociación para la instrucción de enfermeraa, las 
que preparan á las mujeres para ingresar en los semi-
iwios y para el ejercicio del comercio, no pocas esta­
blecidas por institutrices, (¡ue prestan también servi­
cio» excelente-:. Préstalos asimismo, y de gran valía, 
el Victoria Li/cfiim, e-ipecii,' di' Ateneo femenino fiiii 
dado en Berlín en 1873, bajo los auspicios de la prin 
casa de Prusia, que proporciona á las jóvenes que han 
terminado sus estudios en los institutos oficiales, en 
üeñanzas de perfeccionamiento y de aplicación a los 
diferentes ramos del saber, mediante cursos breves, 
conferencias, etc. El gobierno, por su parte, hace 
cnanto puede por favorecer este movimiento. 

n 
BELGICV V HOLANDA. 

La Bélgica, en que á tan gran altura raya la ins-
troccion popular, no podia olvidarse de ia educación 
de la mujer, para la que tiene establecidas algunas 
escuelas profesinnales en Bruselas, Lieja y otras po­
blaciones: en la última de las dos ciudades citadas, 
existen además trece escuelas nocturnas de adultos, 
en las que lo mismo que á los hombres se suministra 
instmccion á las mujeres. La tendencia de la euse-
Banza en las indicadas escuelas profesionales, es pre­
dominantemente práctica, dividiéndose en dos cursos, 
de los que uno, llamado general, no (;s otra cosa que 
el complemento de la instrucción primaría, y el otro, 
que se dice espedid, tiene por objeto la contabilidad, 
el dibajo industrial, la pintura, y otras materias de 
aplicación; de aquí que muchas mujeres hallen en Bél­
gica fácil y lucrativa colocación en el comercio, las 
diversas industrias y en servicios de la administra­
d a pública, sin contar el número más crecido que 
se consagra, con gran fruto, al ministerio de la edu­
cación, particularmente de la infancia. \ o deben 
(Mdarse los cursos de educación para jóvenes 
creados en 1864 por la mnnicipalidad de Bruselas, 
conforme al plan que le fué presentado por Mme. Gat-
ti de Gamoud, que los dirige. Las alumnas que si-
goen los cursos teórico-prácticos de esta institución, 
redben el título de institutriz, cosa que hacen nin­
f a s , aunque no tengan el propósito de consagrarse á 
l^raweñanza. Entre la escuela principal y una sucur-
•al que tiene, reúnen hoy más de «00 discipulas, de-
fc^rfo advertirse que hay escuelas prácticas donde 
I H titUDOas, que luego se hacen institutrices, pueden 
üffút los onrsos desde la infancia. Eu cnanto á Mo 
UmáOf drade hace años tiene organizada la segunda 

enseñanza para mujeres, para las que también hay 
en ese país estudios especiales ó de aplicación. 

ILl 

KSTADOS DEL XORTE DE ECROPA. 

A la cabeza de todos ellos, y aun casi de todos 
los demás de Europa, merece con justicia colocarse 
la Succia, en donde de diez y sois años á esta parte ha 
reciliído un gran impulso la educación de la mujer, á 
la que no solo se han abierto los estudios científicos y 
literarios, sino que se la facilitan otros prácticos de 
aplicación, que tienen p<ir objeto proporcionarla me­
dios de subsistencia, por lu que revisten un carácter 
por todo extremo beneficioso. En este último sentido 
se hace también algo en Dinamarca, donde existen 
escuelas teórico-práctica», destinadas á servir á las 
mujeres de aprendizaje á las industrias que se origi­
nan de la leche: las principales son las de Weseby-
chof y la de Thüue. El gobierno, las asociaciones pri­
vadas y los particulares, han hecho los mayores es­
fuerzos, dice M. Hippeau, para desarrollar esta rama 
de la indastria, y como la mujer juega un papel con­
siderable en ella, se ocupan desde hace tiempo eu 
crear escuelas especíales para la instrucción de las hi­
jas de los labradores y los colonos. Debe tenerse en 
cuenta, además, que desde Julio de 1875 están facul­
tadas las dinamarquesas para seguir los cursos uni­
versitarios y obtener grados académicos y diplomas 
de capacidad, con excepción sólo de los estudios teoló­
gicos: las condiciones de admisión, los exámenes y las 
censuras, lo mismo que los hombres. En cuanto á No­
ruega, parece dispuesta á seguir el mismo camino; de 
ios tres Estados que nos ocupan, es el que menos ha 
hecho en favor de la educación de la mujer. 

Es tan interesante el movimiento que eu favor de 
la cultura femenina se ha producido en Saecia, y en­
traña un sentido práctico tan pronunciado y tan dig­
no de tenerse en cuenta por los que aspiran á propor­
cionar á la mujer no sólo uua cultura apropiada, sino 
ademas medios con que fácil y honradamente pueda 
atender á su subsistencia, que creemos oportuno y 
hasta necesario trasladar aquí las noticias que acerca 
de él ofrece M. Uíppeau en uno de los capítulos de 
su libro L'instruction publique dans les Etats du 
Nord (París, 187tíj, máxime cnando eu ellas se da 
idea de establecimientos de enseñanza de que nos­
otros carecemos y que uecitamos, así como de lo mu­
cho que en España puede y debe hacerse en favor de 
las mujeres que tan atendidas están, bajo el respecto 
que nos ocupa, en la nación sueca, á ia que en este 
punto bien puede presentarse como modelo, sobre 
todo por la tendencia práctica que revela el movi­
miento en cuestión, tendencia que no redunda sólo en 
beneñcio de la mujer, sino que también es fecunda 
para las artes, las iudostrias, la a^cultura y, en ge-

&a'h"-',. 
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neral, para las fuentes principales de la prosperidad 
nacional. Hé aquí ahorael trabajo iuiuo nosreferimos; 

«EsTABLKCIMiKXTOS DIVKRSOS TAHA I.A KDUCA-
cíoK »E LAS MUJERES.—En los diez Últimos años se 
han aplicado los suecos á proporcionar á las mujeres 
una educación más sistemática y más profunda, y á 
prepararlas medios de subsistencia. En consecuencia 
de esto, se han fnndado desde poco tiempo á esta 
parte, numerosas casas de educación para facilitarlas 
el acceso á empleos y oficios de que antes se hallal)an 
excluidas. 

«Una ligera relación de las instihu'iinics destina* 
das en Snecia á las jóvenes, dará á conocer las medi­
das adoptadas para asegurar á las mujeres las venta­
jas de una instrucción superior. Cuentan, i)U(;s, las 
mujeres suecas á este efcct/), cim las siguientes ins­
tituciones. 

«I." El Seminario de Stnkcolini), fundado en 18B1 
con el objeto de formar institutrices. Tiene 18 profe­
sores y unas 57 alunuias. Los estudios duran tres 
años, y la enseñanza es gratuita. Las asignaturas son; 
religión, historia sagrada, lengua sueca, mitología de 
los pueblos escandinavos, lengua francesa, alemana é 
inglesa, historia del Norte, historia general, geogra­
fía, higiene, matemáticas, pedagogía y métodos, canto, 
dibujo y gimnástica (cm-xofi obUíjafoí-ios); y botilni-
ca, zoología, química, fí.sica, geometría y álgebra 
(cursos faculfotivos). 

»2.° La Escuela norynal para ./(ÍÍ'ÍUÍ'ÍÍ, fundada 
en 1864, y que es una especie de preparación para el 
seminario; tiene 22 profesores y 267 alumnas. Las 
materias de enseñanza son: religión, lenguas patria, 
francesa, alemana é ingleea; historia de Suocia, histo­
ria general, geografía, aritinérica, geometría, física, 
caligrafía, canto, dibujo, gimnástica y trabajos ma­
nuales. 

>3.° Escuelas elementales stqieviores para las 
jóvenes, fundadas ó instituidas á la manera de la es­
cuela normal, y aun con las mismas enseñanzas que 
se dan en ésta. 

»Stockolrao tiene cinco escuelas privadas, de las 
que la más antigua data de 1833, haliiendo .«do fun­
dada por el arzobispo Wallin y el profesor Prynell, 
conocido por historiador; la más reciente se fundó 
en 1870. El número de profesores que hay en estas 
escuelas asciende á 124, y el de alunnias á 877. 

«En üp.sal hay tres de dichas escncílas, de las que 
la más antigua data de 1849 y la última de 1871, 
tienen 32 profesores y 246 alumnas. 

>En CJaeteborg sólo hay una fundada en 1867 con 
19 profesores y 126 alumnas. 

>En todas las grandes ciudades de provincia, ex­
cepto en la del Norte, hay escuelas de este género, 
remontándose las más antiguas á 1847, y datando la 
mayoria de 1860: muchas están dirigidas por institu­
trices que han hecho sus estudios eu el seminario de 
Stoc]u>lmo. 

»En ninguna de estas escuelas es gratuita la en­
señanza; sin embargo, mediautc una proposición del 
rey al Reichstag, so ha pedido una subvrncion para 
construir cuatro instituciones elementales destinadas 
á las jóvenes en las ciudades de provincia; de suerte 
que dielms jóvenes tendrán como los hombres ense­
ñanza gratuita. 

• 4." Cursos para las jóvenes, instituidos por Ros-
sandcr en 18.'53. La enseñanza, que seda por un pro­
fesor y seis institutrici's, tiem^ luo-ar ])or la tarde y 
vi'is;i sobre esl-:is luatci'ias: historia sagrada, historia 
de Suecia, historia natural, botánica, geografía, esté­
tica, lengua sueca, geometría, cálculo, álgebra y can­
to. El número de alumnas es de (iO cada año como 
asistentes á todos los cursos, habiendo que añadir 
más de 100 que sólo concurren á algunos. 

>A estos cursos debe agregarse una escuela de 
costura, en la que las ahimuas aprenden los trabajos 
de aguja y la confección de vestidos de señora: tiene 
una institutriz con 14 discípulas. 

>5.° La Academia real de música, que desde 
18.54 recibe alumnos del sexo femenino, cuyo número 
ascendía en 1872, á 84. lia enseñanza es gratuita y 
abraza: armonía, composición, instrumentación, lectu­
ra de la música, historia y estética de la música, el 
solo, el coro, el violiu, el violoncello, el contrabajo é 
instrumentos de viento: estos últimos no forman parte 
de la instrucción de las mujeres. 

»E1 mayor número de alumnas durante un año es­
colar, ha sido de 157: el examen completo de armo­
nía, que comprende la armonía, el canto, el piano y 
el órgano, fué sufrido por 37; y el examen completo 
de director, que comprende la armonía, la historia 
del contra-punto, la estética de la música, la instm-
mentacion, el canto, el violón, el viídoncello y el pia­
no, lo sui'rió en el otoño de 1872 por primera vet, ana 
mujer que mereció un brillantísimo certificado por 
su talento en el órgano. 

»0." Jja Academia real de Bellas Aries, abierta 
en 1864 á los alumnos del sexo femenino, á los que 
todavía sólo se da unaenseñanza limitada que com­
prende el dibujo con modelos en yeso y al natural, 
los efectos del ropaje, la pintura, la armonía y la 
perspectiva. El número de alumnas no debe exceder 
de 25, y las que desean entrar, tienen que hacerlo 
ocupando las ]ilazas vacantes, mediante cxtucurso: la 
enseñanza es gratuita. 

• 7." LA Escuela industrial de Stockolmo, que 
desde 1854 es asequible á las mujeres, y en la cual 
se enseña el dibujo, la pintura, el modelado en bañe 
y en cera, la litografía, la xylografía, el grabado en 
cobre al buril, la perspectiva, la caligrafía, la tenedu­
ría de libros, el l)arnizado ó vidriado de la loza, la 
aritmética, la geometría, el sueco, el aloman, el tna-
cés y el inglés. La enseñanza es casi gratuita, pues 
una alumna no paga más que 50 ores por mes y 60 
de suplemento por semana para el estudio de iai !«»• 
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gnag. Esta escuela está bastante concurrida: en el 
año de 1873 contaba 791 alnmnas. 

»8.° El Instituto central de gimnástica, en el 
que figuran alamaas como institutrices. Hay dos eu-
Mfianzas: 1.», teórica, que comprende anatomía, fisio­
logía é higiene, dinámica, jjatología y prineiiiios de 
gimnástica; y 2.a, práctica, que abraza ejercicios de 
gimnástica pedagógica, y .sn aplicación á los enfer­
mos. En 1820 fué recibida por primera vez uua niu-
jír como maestra de gimnástica; desde 1864 se han 
recibido 56, y en 1872 se iustrulau en dielí') instituto 
ocho mujeres. Además hay tros mujeriis que son 
maratrasen dicho instituto, en el cual es gratuita la 
enseñanza. 

>9.* Cosas de educación para las matrouax, (jue 
las hay en Stockolmo, en Croeteborg y en Luud, don­
de se enseña gratuitamente á sangrar, á v<iruu,ir y á 
cuidar á los niños. El curso dura un año, y un poco 
más psura las que desean obtener permiso para em­
plear los instrumentos, lo que generahuiínte es apete­
cido, porque las matronas que lo consiguen iusi)iran 
mayor confianza. Semejante permiso no se otorga sin 
dificultad, y hoy no se concede más que por oposición; 
pero en los casos grave» debe acudirse al médico. 
Desde 1669, época en que las matronas han obtenido 
permiso para servirse de instrumentos, no se ha ele­
vado contra ellas queja alguna por error ó negligen­
cia en el ejercicio de esta parte de su profesión. 

t ío . Seminarios para las inutitutrices de las es­
cuela» populares. Hay uno en Stockolmo, fundado en 
1866, con 113 alumnas, y otro en Skara, que es más 
antiguo y cuenta 78 discipulas. La enseñanza es gra 

' taita, y comprende: religión, sueco, cálculo, geome-
tiia, historia, geografía, física, pedagogía, métodos, 
másica, caligrafía, dibujo lineal, gimnástica, horticul 
tara y natación. 

»11. Escuelas populares, repartida» por todas 
. partes, así en las ciudades como en el campo. En 1871 
habia 3.540 fijas, 1.146 ambulantes, y 3.833 escuelas 
depármlos con 2.776 institutrices, reuniendo todas 
cerca de 380,000 alumnas. Se enseña en ellas lectura, 
religión, sueco, arimética, geografía historia, físi­
ca, caligrafía, canto, gimnástica y trabajos ma-
Boales. 

i l2 . La escuela superior popular para muje-
ret, fondada en Stockolmo en 1870, y que tiene por 
objeto difundir entre las bijas de los cultivadores una 
instrucción más elevada que la de las escuelas popula­
res, al propio tiempo que formar buenas madres de fa­
milia y buenas institutrices. La enseñanza compren­
de: religión, sueco, historia de Suecia, geografía, di 
ha^ de imitación, caligrafía y trabajos manuales. Se 
amugraa, además, algunas horas por semana á la 
geoiMbría, la arimética, la teneduría de libros y la 
kbtoria natoral. Tiene á su frente dos profesores y 
« U iastitatriz, elevándose á 37 el número de sus 

. -«tmnnas. La institución ésta es de creación muy re­

ciente para que puedan apreciarse todavía sus resul­
tados. 

>13. Esencias de costura para las niñas de la 
cla^'' pobre, que existan en muchas ciudades, y aun 
en la campiña, y en las cuales se enseña gratuitamen­
te á hilar, tfjcr. cuser, marcar la ropa blanca, hacer 
calceta, y en algunas hasta hacer crochet y tejidos 
deesjiart'j. palma, eti', 

>11. Entre las e-icuflas f-u donde se enseña á las 
niñas fuera <1(; la-; claM/s lo iU'<:c-íario para el cuidado 
y [jr.ibicnio (},• iiii.i 'i-;;!, pn^clcu iMiaisc: 

Tres i'uSíock'ilmi), á -íaliev: 1." c! establecimiento 
de Mnhrbeck fundado en 1717, y consagrado á este 
objeto en 1770, y en el lual se ]iro|)orcionan instruc­
ción, alimentos y los loiid.idos ueri;-iarios á 29.5 jóve­
nes que salen del in-:titnio apt.is para el oficio de do­
mésticas: hay t i (¡lie habiendo reciliido la enseñanza 
ordinaria en las e-cuelas element:iles, aprenden ade­
más á guisar, lavar, repasar, hilar, tejer, coser y ha­
cer calceta; 2.", el est:il)leiiniiento de Malmpvist, fun­
dado en 1852 jior do< esposíjs de'-uTaeiailos, jiara reci­
bir tr"* niños abandonados, pero ipie ha tomado hoy 
tal desarrollo, que cuenta H'i pupilas, habiendo salido 
de él 28(í jóvenes, un;is <• orno institutrices y como sir­
vientas otras: y 3.", 'a Escuela práctica, fundada en 
1870. y que contiene 18 alumnas: para poder ser re­
cibidas en ella, es menester tener la edad de 15 años 
y h;iber concluido los estudios, por(iue, la enseñanza 
no comprende allí más que los trabajos prácticos, 
propios de una sirvienta; el curso dura tres años. 

>En (idíteborg hay t:iiuhien una escuela práctica, 
fundada en 18i)5, y poco máa li menos sobre los mis­
mos principios i|ue la precedente: 25 alumnas cursan 
en ella, y unas 70 han saliih) ya como sirvientas. En 
muchas ciud.ades de provin<:ia existen ya escuelas de 
esta <-l ;se. o e-tan en vías de establecerse. 

>Las /••/íKÍcc/ciw, que' tienen igualmente porob-
jetsj formar sirvientas, se h.illaii muy generalizadas 
por todo el país. Entre ellas mirece citarse la de la 
princesa Eugenia, fundada en Stockolmo ei: I8<i0, pe­
ro trasladada jior su jirofesora en 1863 á (iotlian, en 
las cercanías de la residencia de estío de la princesa. 
En ella se reciben las niñas desde su infancia, y ade­
más de suministrárseles la en^^eñanza de las escuelas 
populares, se las ejerrita en tnibajos numuales y en 
los del arreglo de una casa. 

15. Kscwlas doxiiniraha y de tarde, en la» que 
se instruyen las niñas pobres á ciertas horas después 
del medio dia por las jiivcne» de las clases instruidas: 
se han establecido en Stockolmo y en otros puntos. 
Enséñase en ellas, el domingo, la religión y el canto, 
y bis deni.is dias de la semana aritmética, caligrafía, 
ortografía i- historin natural. En Stockolmo asciende 
el número de profesores y de institutrices á 140 pró­
ximamente, y el de la,s alumnas á 2.000. 

>Y 10. Escuelas de remiendo ó compostura de 
los ccstiduí. de las cuales hay cuatro en Stockolmo 
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con unas 16 maestras afectas á ellas y 160 alumnas: 
tienen por ol)jeto estos üstablec¡iuii.'ntos, como sw tí­
tulo lo indica, enseñar á las niñas á conservar sus 
trag'es en Inieu estado.» 

Refiriéndose á las escuelas de industria de la le­
che, que antes hemos citado, dice (d mismo M. Hi])-
peau ocupánduse de Dinamaria: «La Suecia ba entra­
do cu el mismo camino; ha liecho ir á los profesores 
de Dinamarca y ha íiiudado so¡jre (d modelo de las de 
Thiine, muchas escuelas especiales de esta clase para 
/rfs joven s y los jovriic-í. 

Ucbcmos re<(jrdar iuiiií ipie en I.S7H se fundó una 
escuela especial de ÜIHIIIIIUÍÍ Iflcp-aji-tlaf! por la ad­
ministración del ranjo, y (jue di'sde 1870 e:4á en Sue-
cia abierta la carrer.i de mrdiiiiia ii las nuijci'es, li 
cuyo efecto se lia ciradci iiara ellas un i'iU'so esiiecial 
en el institul(j Caroliii. 

SigiUí el capítulo (jue traducimos del libro de M. 
Hippeau; 

>Ki-;sci.TAOos.—l'ara procurar el establecimiento 
de escuelas de las (dases que hemos enumerado y i'a-
cilitar ¡i las mujeres el acceso á mu<duis carreras re­
servadas á los hombres, límdaron dos señoras suecas 
un periódico, el Diario de Uití FainUidx, que durante 
diez años ha sostenido con calor los intereses del sexo 
fenuínino; el lin prim'ipal de este periódico, no ha sido 
otro que el de fortalecer el espíritu de familia. Para 
difiuidir la lectura de las buenas obras y hacer éstas 
accesibles liasta las ¡4'entes pobres, la redacción de 
dicho periódico fundci en Stockuliuo, por v\ año de 
1867, un gabinete de lectura, donde se prestan libros 
y manuscritos. 

i JMucbas mujeres se han iicclio notables en Suecia 
por sus escritjis, como, por ( ¡(inplo; Madame Lenuü'nMi 
(nacida en 1751 y muerta M\ 1H17) y Federica ürenuu' 
(que nació en ItiOl y muriii en 1K6I);, tan conocida y 
estimada cu todo el mundo civili/.ado. 

>Cautantes célebres muestran hasta ([né punto se 
halla desenvuelto en iSuecia el art(̂  musical: .lenny 
Lind, t'ristiana Nilsson, jjuisa IMichaeli, han adqui­
rido una cfclel)ridad europea. En cuanto á los talentos 
más o.scuros ijue constituyen la buena mujer de su 
casa, la Exposición universal de Viena ha mostrado 
que las suecas los poseen en muy alto H;rado. La pri­
mer sueca ((ue se ha dado á conocer en este sigdo por 
su talento jiictiirico, fué Sofía Adlerspari'C (nacida en 
1803 y muerta en 1862), ([ue sujio triunfar de todas 
las diiicuUadcs de su arte. Muchas mujeres suecas se 
han hecho notables en la citada Exposición, y entre 
ellas deben citarse Amalia Lindegren, Agnés IJore'cs-
80U, Matilde Dictrichson, etc., cuyos excelentes tra­
bajos han sido admirados por todos. 

»La escultura cu 'Uta también verdaderos talentos 
entre las sefioras siuv.is, que son dadas, para su pro 
pia satisfacción, ú este urte difícil. 

»üua do las mas bellas medallas que se expusie­
ron eu dicho certamen, se debe á Mnie. Lea Ahlborn, 

que desde 1853 octipa una plaza de grabadora en el 
gabinete real de medallas de Stockolmo. 

lEn la academia do Ciencias hay tres migereg; 
una por las ciencias zoológicas, y dos por las geoló­
gicas, ejecutando muchas aditmás para esta Academia, 
dibujos de plantas y de flores. 

íEl grabado en madera, la xylografía, la litogra­
fía, el grabado en cobre y la fotografía, son practica­
dos con éxito por nuijeres, las cuales han obtenido 
por deerc'tos del 29 de Setiembre de 1853 y 21 de 
Octubre (¡e IR5ít, el di-reclio de tjercer las funcione» 
de institutric(.'s en las eseueliis publicas; y por un de­
creto del Reichstag de 1859-1860, seles ha concedido 
el dereclio de poder cjei'ci'r las funciones de orgnaistas 
al servicio d(d Estado. Por los decretos de 18 de Ene­
ro y 18 de .Tuiíio de 1H()1, han o1)tcnido autorización pa­
ra recibir el examen de dentisteria y cirujía. En 1862 
¡I 1863, l(ís ha otorgado el Kidclistag el derecho de 
dirigir las oficinas de tcdégrafos, y de ser empleadas 
])or todas partes como enfermeras. Por la ordenanza 
real de 3 de .Junio de 1870, pueden sufrir el examen 
de aptitud de las esc;uelas elementales superiores, y 
ser admitidas como estudiantes eu las universidadeB, 
y hasta ejercer la medicina, previos los correspon­
dientes exámenes. 

»Los resultados prácticos de estas concesiones, se 
manifiestan en las siguientes cifras. 

i(!omo institutrices en las instituciones fundadas 
ó inspeccionadas por A Estado, se cuentan al presen­
te en Suecia 2.856 mujeres, de las que hay 16 para 
el dil)ujo y tres para la miisica eu las escuelas ele­
mentales de niños. Institutrices son también las que 
enseñan en tres escuelas privadas de varones en 
Stockolmo, no sólo en las clases inferiores, sino en 
las sup(uiores. Dos mujeres han sufrido, una en 
Stockolmo y otra en Copenhag'ue, el examen de den­
tista, y ejercen esta |)rofesion con gran habilidad: 
otras tres han sufrido también con éxito el examen 
de cirujia. 

> En 1867 se ha habierto un curso prá<;tico y teó­
rico para las enfermeras ó practicantes en el hogpi-
tal de Upsal, siendo la directora una mujer que ha 
recibido su instriu'cion en Londres. Las 27 mujeres 
(juo han seguido este curso, han sido colocadas en los 
hospitales. Dos señoras, deseosas también de dirigir 
los cuidados que se prestan á los enfermos en los 
hospitales, se esfuerzan actualmente por adquirir loi 
conocimientos necesarios. 

»En un hospital de Stockolmo (Diaconniuet-
i<Van/ie»/(«ns>, que puede recibir 40 enfermos y se 
ha abierto en 1867, diaconisas son las que prestan á 
los enfermos todos los ctiidados, con la asistencia de 
un médico: las diaconisas son muy buscadas por las 
familias para que presten el servicio de enfermeras. 

"Cuatro mujeres ejercen el cargo de organistas; 
168 estáu empleadas en telégrafos; y 88 desompe&M 
el cargo de directoras ó administradoras de corroof. 
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»De 1871 á 1873, han sufrido el examen de »p-
títad cuatro mujeres, de las cuales dos prosiguen sus 
estadios en la Universidad de üpsal, una en la sec­
ción de filosofía, y la otra en la facultad de medicina. 

>E1 real decreto de 19 de Mayo de 1845, ha dado 
á las hijas el mismo derecho qne á los hijos á la he-
nncia paterna: antes tenian las primeras opción á un 
t o ^ o de la sucesión y los segundos á dos. Por decre­
to de ^ de Diciembre de 1846, puede hacer la mu­
jer, así en las ciudades como en la campiña, el comer 
CÍO al por menor; y en fin, el de 18 de JUIIÍD de 18i)4, 
ha dado á la mujer libertad completa para practicar 
el comercio al por mayor; el de 16 de Noviembre de 
1863, la ha declarado mayor sin restricción alguna á 
la edad de 25 años, y el de 8 de Noviembre de 1872 
permite á las mujeres mayores de edad ejercer por sí 
aiisinas, bajo su nombre. 

»En Ips cajas privadas y de ahorros, en las de se­
góos sobre la vida, en los establecimientos financie­
ros y en las casas de comercio, tienen muchas muje-
les plazas ventajosas que les reportan 800 y 2.500 
ftiancos. Algunas veces dirigen bancas privadas, y en 
B&a ciudad de provincia, una mujer administra desde 
1871 la casa municipal. 

«Las ordenanzas indicadas más arriba, han abier­
to á la actividad de la mujer un campo muy vasto, 
por lo que toca al comercio. Cada año que pasa es 
anas considarable el número de las que á él se dedi-
cam, hasta el panto de que en 1871 habia 4.055 que 
comerciaban, y 2.675 que dirigían por sí mismas sus 
negocios. En el niismo año, 694 poseían fábricas y 
máqoinas, y empleaban 918 mujeres como obreras. 

>Una mujer se ha dado á conocer por muchos in-
Tastos mecánicos, y ha establecido un taller para 
MBstmir máquinas. Dos hermanas ejercen con éxito 
fai platería, al paso que otras se ocupan en la reloje-
lía, unas asociadas con parientes y otras solas, ha-
Iñeado obtenido algunas de ellas menciones en la Ez-
p o ^ ( m de Londres. Muchas ejecutan los trabajos 
da tui oficio: calzado, pasamanería, guantes, etc. La 
IMyor pane de las personas empleadas en las fábrí-
et t de seda y de lana son mujeres, que también diri-
g«l muchas imprentas y ejecutan diferentes faenas 
éA trabajo propio de los relojeros, los joyeros, hoja­
lateros etc. £n las dos fábricas de porcelana de tíus-
taftíberg y de Rorstrand, se emplean 329 mujeres, de 
k í cuales muchas se ocupan en el esmalte y el mode­
l a d . 

«En la oficina que se abrió en 1864 para preparar 
kltedaedon del Diario de las Familias, encontraron 
aÉKchas mujeres una ocupación bastante lucrativa en 
'Ivtof^ y las traducciones. 

kpua los productos de las pequeñas industrias 
fbtiMiinan fue no pueden realizarse sobre la marcha, 
M Ito ftodado en Stockolmo el fúo de 1870, bajo el 
aodfft te colmena (Biencukorb), un estableciaien-
'to « d 4W M muy prodnctÍTa la venta, 

>No sólo en la capital, sino en la mayoría de las 
ciudades de provincia, hay asociaciones de señoras, 
que trabajan para procurar á las mujeres de las cla­
ses pobres un salario, distribuj'éndoles trabajos de 
costura, de t-ejido, etc. 

>Mnchas otras sociedades de beneficencia se han 
fundado por señoras para socon'cr á las mujeres me­
nesterosas. Así, por ejemplo, existe en Stockolmo 
una sociedad general de beneficencia, cuj'a directora 
es la reina; sociedades para el foment/) del trabajo 
v (••itiinnlar la a-i<iaiilad, y una c:isa de socorros se 
lian fundado también con el niî mo objeto, poniéndo­
se al frente la reina viuda, mientras qne la princesa 
Eugenia es protectora d(! la sociedad creada para la 
protección de las niñas pobres. 

>La difunta reina Luisa, fimdó una casa para de 
cidir á las obreras á constituirse para la vejez un ca­
pital, mediante ahorros anuales. 

•La industria doméstica, que generalmente está 
ejercida por aldeanas, consiste en el tejido y el hila­
do para las necesidades de la casa. En muchas par­
tes del país, y particularmente en el Norte, donde se 
cultiva con éxito el lino, han recibido esos trabajos 
una extensión considerable, y la tela fabricada á ma­
no, forma en el reino un artículo de comercio impor­
tante. 

•Si las fábricas extranjeras exceden por el color y 
la simetría á las telas de que tratamos, éstas son, no 
obstante, superiores á las de otros países por lo que 
respecta á consistencia. En el centro de la Snecia, en 
Wingáker, en Soderman Land, se fabrican considera­
bles cantidades de tejidos hechos de una lana que no 
tiene tintura. En la provincia de Westergoetland se 
confeccionan también en cantid.id considerable, telas 
de algodón: y á estas industrias, en que se ocupan 
con preferencia las mujeres, deben añadirse otras va­
rias, tal como la del crochet que, como las citadas, 
proporciona al sexo femenino medios decorosos y su­
ficientes de existencia, mediante ocupaciones que sin 
razón alguna monopolizaban los hombres. > 

La tendencia qne da lugar á todos estos prodigio­
sos resultados, no debe perderse de vista, pues que 
ella nos señala el camino más importante que hay que 
seguir en la reforma de la educación de la mujer, re­
forma de qne en España empezamos á preocupamos; 
y nos parece que no debíamos perder de vista el her­
moso ejemplo que nos ofrece la culta Suecia. 

(Se continuará.) 

P . DK Ai,cÁ!»TABA GARCÍA. 
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CIENCIAS NATURALES. 

DE LOS REPTILES. 

Parece que no se debería dar este nombre más 
que á los animales que se arrastran como las serpien­
tes. Sin embargo, se lian colocado con razón en esta 
clase muchos animales que están provistos de patas, 
como las ranas, las tortucas y los lag'artos. Esto no 
es únicamente porque dichos animales tienen patas 
muy cortas, y que plegan de tal manera su vientre 
que arrastra en la tierra, sino sobre todo, porque, 
como las serpientes, tienen la sangre fria y ponen 
huevos, mientras que los otros cuadrú))e!l.)s tienen la 
sangre caliente y paren sus iiijos vivos. 

Algunos reptiles sufren trasformaciones como los 
insectos. Estos son los que tienen la piel desnuda, 
como las ranas y los sapos, que son dos géneros de 
la misma familia. La hembra pone una gran cantidad 
de huevos, semejantes á pequeños puntos negros y 
rodeados de una materia gelatinosa. Cuando el hijo 
nace se alimenta de la materia gelatinosa que le ro­
dea; poco á poco se desarrolla, y no presenta enton­
ces más que una gruesa cabeza y uua cola. Esto es 
lo que ha hecho que se le dé el nombre de renacuajo. 
Los renacuajos son los hijos de las ranas. (Jerca de 
dos meses después de su nacimiento su piel se rom­
pe, las patas de delante empiezan á aparecer, des­
pués la cabeza y el resto se desprende del pellejo, 
que arrojan siempre por detrás. 

La misma trasforraacion se verifica eu el sapo. 
Este reptil puede estar mucho tiempo sin comer ni 
respirar. Con respecto á ésto se cuentan cosas muy 
extraordinarias y (lue están lejos de ser ciertas. 

El lagarto es otro reptil de que diremos dos pala­
bras. Hay muchos géneros de lagartos, los de nuestro 
país son tímidos y del todo inocentes. El más temi­
ble es el cocodrilo, que no se cria más que en los paí­
ses cálidos: los hay que tienen veinticinco pies de 
largo. Permanece generalmente en la superficie de 
los grandes ríos, en donde aguarda que algún animal 
que puede atacar se acerque á la orilla, se va derecho 
4 él, nadando entre dos aguas, y le arrastra para aho­
garle. Los hombres están también expuestos á ser de­
vorados por él. En tierra tiene poca agilidad y se re­
vuelve con trabajo, por lo que es fácil escapar de su 
persecución. 

Las tortugas son notables por la cubierta córnea 
y escamosa que cubre su cuerpo, y que se llama su 
concha. Las más viven sobre la tierra, otras en las 
aguas dulces, y otras, en fin, en las aguas del mar. 
Entre estas últimas hay algunas que tienen una lon-
^tud de cerca do dos metro», y cuya carne y huevos 
se comen. 

Las serpientes, por sí solas, forman d mayor nú­
mero de los reptiles. Estos animales huyen de la pre­
sencia del hombre. Las que se crian en nuestros cli­
mas son pequeñas, y la mayor parte no hacen dafio 
alguno. La culebra, la mayor de nuestras serpientes, 
no tiene absolutamente ningún veneno. Se las coje 
fácilmente y se ve (jue obedecen, y que á la voz de su 
dueño vienen á enrollarse alrrededor de su cuello y 
le acarician el rostro. No seria prudente jugar asi 
con la víbora. Es la única serpiente verdaderamen­
te peliuTo.!ii (jue se cria entro nosotros: su vene­
no puede ocasionar la muerte eu algunas horas. 
Las hay de diferentes colores: las más comunes son 
de un moreno sucio. Son mucho más cortas que las 
culebras; su espinazo está surcado en zig-zagpor una 
raya negra, á cuyos lados se ven pequeñas manchas 
del mismo color. Su boca está armada con dos dientes 
agudos y huecos. En la raíz de estos dientes se en­
cuentra una pequeña vejiga, que es el depósito del 
veneno. Cuando el animal muerde, el movimiento de 
la mandíbula comprime la vejiga y hace correr el ve­
neno en la herida. El efecto de este veneno es coagu­
lar la sangre y detener así la circulación. 

Hay un licor llamado amoniaco que previene este 
efecto cuando se emplea á tiempo. Se echan machas 
gotas en un vaso de agua que se obliga á beber á la 
persona que ha sido mordida, y .se vierte también so­
bre la herida: este remedio cura casi infaliblemente 
siempre (jiie se administre con prontitud, porque el 
mal hace en poco tiempo rápidos progresos. 

La víbora pare sus hijuelos, pero ellos salen de 
los huevo», que rompen en el vientre mismo de la 
madre. 

En los países más cálidos, y afortunadamente los 
más desiertos, es en donde se encuentran las serpien­
tes más grandes y más peligrosas. Hay en AMoa 
una especie, > llamada serpiente gigante, qne tiene 
hasta diez ó doce metros de largo y cuyo cuerpo ea 
de la grosura de un hombre. Esta serpiente no tiene 
veneno, pero es de una fuerza prodigiosa: puede sofo­
car á un buey y romperle los huesos oprimiéndole •& 
los pliegues de su cuerpo. 

Hay otra serpiente mucho más pequeña, pero in­
finitamente más peligrosa por la extraordinaria actí--
vídad de su veneno: es la serpiente de cascabel, qM 
es muy común en América: tiene dos metros de lon­
gitud. Se advierte por fortuna desde lejos su apKHcl-
macion por el ruido qne hace al arrastrarse, j da 
tiempo para huir, porque es poco ágil en tierra, rito-
dolo mucho más en el agua. El ruido que hace al ar­
rastrarse procede de muchos anillos escamosOT, «ajr 
sonoros, encajados los unos en los otros y colocados 
cerca de la extremidad inferior de su cuerpo. £1 vene* 
no que acompaña á su mordedura es tan violento, %ae 
produce una inflamación general y pnede ocasioBUr 
la muerte en algunos minutos. Esta terrible awpi«i-
te se reproduce poco, pero vive muchos añoi. 
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La mayor parte de los reptiles se despojan de ^n 
piel todos ios años y pasan el invierno en una inmo-
TÍlidad y entorpecimiento completos. 

C PE EoUÍI.AZ. 

FRAY LUIS DE LEÓN. 

Nació este ilustre escritor el año ir)ii7 en Ik-l 
monte del Tajo, segiin la opinión más prol).il)ie, aun­
que autoridades de nota le dan por patria ú (íraiiada. 

Tomó el hábito de San Agustín 154.'jj en el con­
vento de Salamanca, donde hizo sus estudios con bri­
llantez, recibiendo el grado de Üoctor en Teolo^ îa cu 
aquella Universidad. Al año siguiente de su grado 
ganó por oposición la cátedra llamada de Durando, y 
posterionuente ascendiíi á la de escritura. Su gran re. 
putacionle atrajo la envidia de sus émulos, quienes ba­
jo el pretexto de (jue había traducido el Cantar de los 
cantares de Salomón, consiguieron encerrarle en la in­
quisición de Valladülid. Cinco años sul'rió con paciun. 
cia ios tiros de la calumnia, logrando al lin salir 
triunfante de ella, repuesto en su opinión y cargos. 

Entonces fué cuando, volviendo á su cátedra y 
borrando de su corazón todo resentimiento, se dirigió 
á 8U8 discípulos en la primera lección, cual si no hu 
biera pasado más que un día, con la célebre expresión 
DecíamoH ayer iScncilla cuanto generosa frase, 
emanación pura y candorosa de un alma rebosando 
en bondad y caridad cristiana! 

Su religión le condecoró con varias dignidades 
luwta el cargo de provincial, que no llegó á ejercer 
por morir á pocos dias en Madrigal ylbtílj á los üi 
a&os de edad. 

Dio á luz sus poesías Ü. Francisco de (¿uevedo 
enarenta años después de la muerte del ilustre agus 
tino, y la antigua Universidad de Salamanca se ha 
ocupado en nuestros dias en erigir un monumento á 
(OS venerandas cenizas. 

Xias obras literarias que merecen estudiarse de 
Fray L»iÍ8 de León, en verso, son: 1.", Odas y cando-
ñe$ originales; 2.°, traducciones de Virgilio y de Sal-
moi. Eu prosa: 1.°, Lon nombre» de Cristo, 2.°, La 
ferfecta cunada; 3.°, Traducción y comentarios del 
Cantar de los cantares. 

Fray Luis de León, lustre de la Universidad de 
Salamanca, fué uno de los escritores á quienes debió 
mis la lengua catiteilaua, por el nervio y propiedad 
«OD qae la manejaba, y también el que dio á nuestra 

poesía un carácter hasta entóucí s no conocido. Hasta 
él la mu.'ía española, con las alas que había recibido 
por Gacilaso de la poesía toscana, contentándose con 
el tono iiast'íral y elegiaco, no encumbral)a su vuelo 
hasta las altas regiones del pensamiento y la moral 
religiosa. 

Fray Luis tomo de Horacio, á quien constante­
mente estudiaba, la marcha y el entusiasmo de la 
poesía lírica antigua, y consiguió legarnos unas odas 
tan excelentes, que se acercan mucho, si no igualan, 
» los ino.li-!ii.i qui- >e ¡ir^pu-o imitar. Sin tener el 
arte exquisito del poeta latino, supo como él dar 
una forma sencilla á los mas altos conceptos, siendo 
grave sin énfa,sis, y natural sin bajeza; pero su filo­
sofía, mejor que la de Horacio, con la ternura del 
amor cristiano, predicó, no el excepticismo, sino la 
resignación y la medianía. 

.Sobre tildo, embebido en la lectura de los libros 
santos, llevadi) por los ardores de su fé hacia un 
mundo superior que el do Horacio, derramó en todas 
sus obras ese cristiano perfume (jue brota del senti­
miento reli;iioso, enunciado con rasgos bíblicos tan 
sencillos como sublimes. 

El principal mérito y carácter de Fray Luis de 
León es producir pensamientos fuertes y majestuosos, 
grandes imágenes y sentencias profundas, con la ma­
yor expontaiieidad y la mayor .sencillez. Su lengiwje 
y estilo son animados, puros, abundantes, como sa­
lientes de un manantial rico y depurado. Es menos 
feliz en la versificación, pues aunque dulce, florida y 
graciosa en general, carece algún tanto de gravedad 
y decae á veces por falta de numero y plenitud. 

Sus oíhis A la vida del campo, La noche serena, 
A la Axcriision, son modelos preciosos; y su Profecía 
del Tajo prueba hasta dónde hubiera subido en el gé­
nero heroico si á él hubiera consagrado su musa. 

A. M. T. 

CARLO-MAGNO. 

Fué éste el más ilustre monarca de la edad media 
y un verdadero grande hombre. Su actividad fué in­
fatigable; todo lo vigilaba, Uido lo dirijia, desde lo» 
asuntos interiores de su palacio hivsta los mercados, 
monasterios y empresas civiles y guerreras de todo 
género. La residencia favorita era la de Aix-la-Cha-
pelle; y donde quiera que se hallaba estaba siempre 
rodeado de las gentes letradas, á quienes atraía de 
todas partes, y con las cuales sostenia iuütructivaa y 
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amenas conversaciones. El hombre en quien colocó 
mayor confiíinza, y que durante la mayor parte de su 
reinado, consideró como su más constante amigo y 
consejero, fuó el célebre Alcuino, inglés de nacimien­
to y persona de elevado carácter y talento. Oarlo-
Majano le concedió tres al)adías y le empleó como «na 
especie de primer ministro de todos los asuntos reli­
giosos ó que se relacionaban con la educación de sus 
subditos. 

Carlo-Magno, Alcuino, los miembros de la familia 
real y los (jue estal)au unidos al palacio, formaban 
una especie de tertulia literaria ó escuela domésticii. 
Aficionado al estudio, (Íarlo-Magno se dedicó al 
aprendiz.aje de la grain.ática, retórica, música, astro­
nomía é historia natural, b.ijo la dirección de su ilus­
trado consejero, y áuii después de eiicontríirsi! viejo 
se puso á aprender á escriliir, habilidad entiiiices muy 
rara, especialmente entre los ((ue no eran elériyfds. 

La idea perpetua de (Jarlo-¡Maiíiio fué l,i del esta. 
blecimiento de un grande imperio semejante al ro­
mano; y movido por ella, se lanzó á numerosas guer­
ras y conquistas. En el curso de su largo reinado de 
cuarenta y seis años emprendió nada menos q\ie cin­
cuenta y tres expediciones, cuya mayor parte dinjió 
personalmente. Diez y ocho de ellas fueron contra las 
naciones paganas do la (iísrinania, espeeiahiieiite 
contra los sajones, que tras nmclio derrauíainieiito de 
sangre quedaron al fin reducidos á la sumisión y pro­
fesión del cristiauismo. (¡arlos continuó obrando, del 
mismo modo que su padre, como patrono y defensor 
de los papas contra los lombardos, que asaltaban de 
nuevo el territorio romano. 

Llamado por el Pontífice Adriano VI, cruzó los 
Alpes (773), derrotó al monarca lombardo, le eneern) 
en un monasterio y toniií j)ara sí la corona lombarda. 
Al mismo tiempo confirmó la donación de su jiadre 
l'ipino al ii.ipado, aumentándola con el territorio de 
Spoleto, por cuyo acto de gen"rosidad el l'apa le re 
conoció como soberano de Italia con el derecho de ra­
tificar las elecciones de li)s suciísores d(̂  .San Pedro. 
Así, casi al principio ib- su reinado, Carlo-Magno se 
encontró dueíio de italia; los lombardos, sin embargo, 
en especial los del diK'ado de Uenevento, conti 
nuarou ocasionando trastornos y le obligaron á va­
rias expediciones para sul)yugarlos. 

Carlo-Magno realizó también siete expediciones 
contra los árabes de España, añadiendo partes de la 
región septentrional de esta península al reino do 
Francia. Al volver de una de ellas (778;, su ejé.rcito 
fué derrotado en la famosa batalla de Koncesvalles, 
asunto de mil romances y leyendas. El resultado ge­
neral de tantas guerras fué que hacia el ario fc'OO, 
Cárlo-Magno se encontrase dueño de un imperio tan 
extenso como el antiguo romano de occidente, y que 
llegaba desde el EI)ro al Oder y el üáltico, y desde 
las costas de Bretaña hasta el Elba y el Sasee. En 
«se mismo año visitó á Roma y fuó solemnemente co- j 

roñado como emperador de Occidente por el Papa 
León III. Su fama llegó tan lejos, que el célebre 
Haronn-al-Rasohid, quinto califa de la dinastía abassi 
da, trabó amistosas relaciones con él, enviándole her­
mosos presentes. Carlo-Magno murió en Aix-la-Cha 
pelle, en Enero de 814. 

J . A. 

EL MES DE MAYO. 

Ya desapareció el invierno sombrío, y con éi ha 
huido todo lo que forma su tijste cortejo; lejos ya de 
nosotros los hielos, los frios y granizos, las uegraí) 
tempestades y aquellos nebulosos dias que tanto no« 
entristi'cian; ya no veréis la blanca nieve que alfrom-
braba vuestros jardines, ni la brillante escarcha 
que cultria los techos lie la aldea, y al pálido reflejo 
de un sol sin calor, de,sluml)raba á lo lejos cual pe­
queños (iiamaiites. 

Hoy, un aire mils benigno visita y consuela á la 
tierra. El (lempo inexorable, marcando con su com­
pás la marcha bmta, pero siempre igual de las esta­
ciones, nos devuelve al fin la encantadora primavera, 
y con ella el dulce mes de Mayo. 

Mayo, cuyo nombre sólo alegiM el corazón y der­
rama encanto. Mayo, el mimado de la naturaleza y 
bendecido de Dios. Mayo, tan bello y t.an florido, que 
los cristianos le han cons.igrado á la Virgen divina, 
como emlilema más ¡luro de jioesía .v .amor. Maj'o, en 
fin, á quien todos llamannis mes de Jlaría!.. 

Y parece que (d .Saior, .aprobando nuestro home­
naje háí'ia su santa madre, se asocia á nosotros para 
festejarla, colmándonos ent'uices cmi más preciosos 
dones. ,Si, porque, ,-,cn ([ué mes se vio más azulado el 
cielo y los prados más verdes? ¿Cuándo fué el zéftro 
Un dulce y la flor (aii bermeja? i.lamas tan cristalina 
hemos visto la fuente, ni promesas tan ricas nos hito 
el campo ameno! 

El sol de Mayo rejuvenece la selva y fecunda el 
surco; devuelve al ]iájaro su canto, su murmullo al 
arroyo, al árbol piodiga follaje y dá esperanza al 
hombre; cubre a la coliim con su traje de esmenüda 
sembrada de mil joyas de múltiples colores, y prome­
te á las mieses la dorada espiga tan amada de Céreg; 
sacude luminosa su radíente cabeza; con mirada d« 
amor saluda á la tierra, y bajo su rayo vivificador to­
do renace. 

Ved sino á la rosa, que se cubre del más puro 
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carmín, como raboiizándose de m ardiente mirada; 
red á la inconstante mariposa, nacida con la aurora, 
bascar infatigable en el cáliz purpúreo, que con su ala 
degasa acaricia, el néctar perfumado que ha de sust«n-
tentar sn efímera vida, símbolo del placer fugitivo! 
Ved cómo Mayo colora la amapola y blanquea la azu­
cena, y el lindo jazmin cuyas ramitas son tan suaves 
y gratas á la vista; mirad cómo bulle el césped sin des­
canso, agitado por el aterciopelado insecto, que en su 
yerba bnsca sombra, frescura y abrigo. 

Oid á la tímida tórtola, que arrulla cun melan­
colía, enterneciendo el eco de la floresta; y al niise-
ftor, encanto de los bosques, que sieml)ra cual una 
llavia de perlas las notas mágica-i de su ininiit.ilile 
gorgeo; mientras que menos ruidosa y más h\nnildc 
la sensible silvia, brincando de rama en rama, ])repa-
ra alegre el nido de sus amores, y el mirlo, que bus 
cando ñ'ondosos árboles, silba en los aires su cant(j 
agndo y claro. 

Si snbís á los montes los veréis cubiertos de ador­
nos silvestres. Allí se divisa el serpol, la hiniesta, el 
brezo, cuyo fondo oscuro realza las tintas suaves de 
infinitas floreeillas moradas y azules, que ofrecen á 
la vista un jaspeado del más bonito efecto; y el tor­
rente, que desde la cumbre muge, rompe sus aguas 
espumosas en cascadas brillantes, que amansándose 
en su trayecto vienen á morir silenciosas en el pla­
teado arroyuelo que riega la pradera. 

El zarzal se cubre de capullos; el vergel prepara 
sos frutos; la campiña se esmalta de flores tan varia­
das en formas y colores, que parecen setubradas por 
mano de angles; los musgos y las plantas bañadas de 
rocío inspiran en el valle dulce melancolía. 

El aire está poblado de innumerables habitantes 
alados invisibles, que producen un indefinido zum1)i-
do que denota y comunica la vida, y del conjunto de 
tantas maravillas resulta una armonía inmensa y su­
blime que, desde la tierra al cielo, se eleva cual puro 
indenso. 

La piedad de los fieles adorna con amor el altar 
de la Virgen, despojando á Flora de sus galas más 
bellas, y los pecadores postrados á sus iiiés, imploran 
(ns generosos dones. El labrador reclama para sus 
•astos campos abundante cosecha; la hija solicita 
salad para sus padres, y la joven madre ¡iroscnta á 
sa niño, pidiendo para él l)€ndicion y ventura. Jamás 
el corazón herido se retira siu consuelo cuando con 
confianza se dirige á María. 

Sí, toda alma sensible desea y anhela la venida 
del mes de Mayo, en que todo es vida, amor y armonía. 
lün él, la naturaleza imperecedera como el que la bi­
so, renace más vigorosa y comunica al hombie esa 
Md inagotable de dicha y de inmortalidad! ¿Y quién 
áa nosotras no ha sentido en este mes aspira-
eiraes inmensas hacia todo lo bueno, lo bello, lo 
infinito? iQuién, sin causa, «iu razón determina­
da, no ita experimentado un goce, una felicidad in J 

tema que no se pnede explicar? ¿Qnién no ha sentido 
correr por su mejilla una dulce lágrima, síntoma cier­
to de su admiración? ¿Quién no ha vibrado como la» 
cuerdas de una lira á la vista de tan infinitas armo­
nías? ¿Quién, en fin, no ha sentido fundirse en ternu­
ra todo su ser. y no ha entonado nn himno de grati­
tud al grande Creador de tantas maravillas? 

;0h! pí, elevemos nuestras almas al Dios de las al­
turas, pero que nuestra oración no esté sólo en los la­
bios, sino también enel corazón: que no sea nuestro 
canto sólo un dulce sentimiento que nos conmueva y 
después de acabado se desvanezca sin dejar más rastro 
que un recuerdo fusritivo; ()ne antes al contrario, esa 
oración sea fecunda, y como la buena semilla, pro­
duzca despnes de la flor bella y perfumada el fruto sa 
broso y duradero de la virtud! 

Jri,iA GBOUSELLE. 

COMETAS Ó ASTROS CABELLUDOS. 

Son unos cuerpos sin luz i)ropia que se ven apa­
recer de tiempo en tiempo, llevando una larga cola ó 
nebulosidad trasparente, pues que á través de ella se 
perciben estrellas que se bailan situadas al lado 
opuesti) respecto del observador. 

L')s cometas se nmeven alrededor del Sol, y cor. 
responden por consia-uiente á los cuerpos designados 
con el nombre d» pbinetas; nías, al contrario de lo 
que suf-ede ron l.i« c-tri'llus y planetas propiamente 
dichos, son ]loco^ los < onicfa-* que se han podido estu­
diar, y se ignora por lo t.uito en qué tiempo deben 
reaparecer la mayor parte. Kn su movimiento se ale­
jan del Sol á una distancia que aunque desconocida 
para la mayor parte, se sabe que fs extraordinaria­
mente grande, mientras que á su vuelta se aproxi­
man c«msiderab]emente. 

Entre los que se han jiodido estudiar hay uno que 
se vil) en 1680; y que secuii los cálculos de los astró­
nomos, se aleja trrrr mil millotii-K de miriámetros, ó 
sean unos reMitrex mil Irruricntoíi vñntiocho millo-
nes de legua*, tardando en dar vuelta cuatro mil 
ochocientos años; es decir, que según este cálenlo, 
habiéndose presentado el cometa en 1680, volverá 
allá por el añoSíSO. 

Hay otros que tardan inefe años y medio, seie y 
nueve tneites. trtn nfíos y medio, etc., respectivamen­
te en recorrer sn órbita ó camino. 

A medida que se van aproximando al Sol se van 
di-ítjnguiendo con nn brillo cada vez más intenso, el 
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cual, disminuyendo conforme el planeta se aleja del 
astro luminoso, concluye por su completa desapari­
ción. 

Créese que por su gran proximidad al Sol, en 
ciertas épocas de su movimiento, reciben una gran 
cantidad de calor, suficiente para reducir á vapor 
cierta parte de su materia, constituyendo así aquella 
nebulosidad más leve que la masa principal del co­
meta. 

Si así sucede, al pasar el astro en su portentosa 
carrera desdo las regiones más ardientes hasta las más 
glaciales, ó de inconcebil)los dileren(;ias do tempera­
tura, aquella ráfaga se producirá por la vaporización 
y condensará sucesiva y alternativamente. 

Sabida es la prevención con que ciertas gentes 
miran á los cometas, ya por cousidi'rarlos i-onio cau­
sas productoras de un sin número de calamidades, ya 
por mirarlos como presagio de guerras, pi;st(ís, cares­
tía, ó algún otro desastre, sobre todo cuando alguna 
vez se ha notado la presentación de un cometa, y se­
guidamente alguna de aquellas calamidades; sin mi­
rar que lo verdaderamente excepcional sería que así 
no sucediese cualquiera que haya sido el tiempo en 
que el fenómeno se haya verificado; porque (.cuándo se 
pasó un año sin iiue algún país de Eunqia ó algún 
pueblo no experimente los horrores de alguna de tan­
tas calamidades como pasan solu-e la liiunauidad? 

Y después de todo, un cometa no es más ([ue un 
astro que en lugar de aparecer todos los dias á nues­
tra vista, solo se presenta muy de tarde en tarde, y 
que en lugar de presentarse con esa eseintclacion ó 
centelleo de las estrellas aparece magestuoso y mag­
nifico como si Dios huliiese querido (jue en el corto 
espacio de tiempo (jue se ha de hallar á nuestra vista 
sea tan mirado como los ilemás que con tanta frecuen­
cia vemos brillar en la bóveda celeste 

Al.EJANniU) l'u.NTKS. 

ECUACIÓN. 

¡Amantes, atención! y vá de cuento. 

Un padre, como hay muchos, cierto día, 

En probar de sus hijos el talento 

Ant« su esposa fiel se complacía. 

Un vocablo cualciuiera profería, 

Instándolos después á que al momento, 

Hallasen otro que expresar debía 

La nueva forma, el mismo pensamiento. 

Búscame, dijo á Luis, una palabra 

Sinónima de amor: duda el muchacho, 

Y dá tormento á su inseguro juicio. 

Mas antes que á su vez los labios abra, 

Su madre, por sacarlo del empacho. 

Le apuntó á la sordina: ¡sacrificio! 

.J. DE EliUÍLAZ. 

VIDA Y MUERTE. 

En un bellísimo prado 

Un pobre niño dormía, 

Y lloroso y agitado, 

Con acento entrecortado, 

JJe vez en cuando decia. 

¿Qué cosa es mejor? ¿La vida 

(|ue Dios en el mundo vierte 

Como esencia bendecida, 

O acaso la mis¡ua muerte 

De los humanos temida? 

Mas eu la duda que helaba 

Su sencillo corazón 

Vaiíamente preguntaba, 

Y el inocente soñaba. 

Dios sabe con qué ilusiun. 

(Juaiido de proiifo del ciclo 

Ku blanca, nube bajando, 

Vino fil ángel del consuelo, 

A poner fin á su duelo, 

Sus dudas rail desatando. 

Llegó junto al niño hermoio 
Y arrodillado en la alfombra 
Le aquel prado delicioso. 
De sus alas, cariñoso. 
Extendió sobre ól la sombra. 
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Y acereindose i sn oido 

Dejó escapar BU VOZ pora, 

Más que el nunor dolorido 

Que deja el viento perdido 

£a la desierta espesura. 

Triste dijo es la existencia 

Del qne lleva en su alma impía 

Del crimen la imagen fria, 

Acosando á su conciencia 

Sa mísera villanía. 

Pero es su mnerte más dura 

Qne su vida de dolor; 

Cnando el ̂ m a no está para, 

Bs la vida nna amargrnra, 

Pero es la muerte peor. 

Mas la vida del que lleva 

De las virtudes la palma, 

Se desliza en dulce calma, 

Y al fin hasta Dios se eleva 

Al terminarse, su alma. 

Del tal corre al bien unida 

Sn existencia bendecida 

Por los labios del Señor; 

Entonces buena es la vida, 

Pero es la muerte mejor. 

Calló el ángel, y dejando 

De aquel dormido inocente 

Un beso sobre la frente. 

Volvióse al cielo, agitando 

8 » ÜM en el ambiente. 

EODABDO BtIZ T GABCÍA. 

RESOLÜCIOH DEL PROBLEÜIA DEL NÚMERO ANTERIOR. 

Se reduce este problema á encontrar do» números 
cuya suma sea 20, y que tomando la cuarta parte del 
primero y la tercera del segundo, sumadas ambas nos 
den 6 de total. 

Se plantea del modo siguiente; 

x+z=20 . 
x/44-í/3=6. 

Se quitan los denominadores de los quebrados de 
la segunda ecuación, multiplicando el numerador de 
cada uno de ellos por el producto de los denominado­
res de los demás. 

El término que carece de denominador se mnlti-
plica también como los otros, resultando: 

x-(-z-=20. 

Para convertir eítas ecuaciouen en otras de una 
sola incógnita se multiplican todoa los términos de 
cada ecuación por el^)rimer coeficiente de la otra 

3x-t-3z=60. 
3x-f-4z=72. 

Hecho esto, se r<;stan los términos semejantes, 
cambiando el signo 

3x-|-37=60. 
- - 3 r — k = - 7 2 / - z = - 1 2 . 

Se cambia otra vez el sis;no de los dos términos 
de esta igualdad, y hallamoi; que es z=VJ.-

Despejada una de la.i incóp:uitas la sustituimos 
por su valor eu '•uai JUÍCM de la-i ecuacioues, y así 
encontramos el valor de la utra incógnita. 

x-j-12=20 
1=20—12 
x = 8 . 

Teniendo ya lo-i dos números que deseamos ha­
llar, y que son x=--Sy z-=.l2, sólo nos falta saber si 
satisfacen las condiciones del problema, para cuyo ob­
jeto hacemos todas U» operaciones verificadas ante­
riormente, poniendo en lugar de las incógnit's los 
valores hallado.4. 

Esto nos demuc'-tra que la estatua de Juno pe­
saba 8 minas, y la de Júpiter 12. 

PlLAB MARTIKEZ. 

M A D R I D : 1882. 

IxFKEirTá DB DiKoo GARCÍA NAVABRO. 

iva de Dio*, número 1, principal. 


